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En un artículo publicado hace días
en nuestra prensa, se hace constar, a
la vista de estadísticas muy serias,
que los españoles viajamos más que
nunca. Todo el que haya tenido que
tomar un billete para cualquier parte,
sabe de sobra que en nuestro tiempo
resulta muy dificultoso hallar hueco
o asiento libre en un vehículo cual

quiera de los que transportan gente.
Esto no ocurre tan solo en España
sino en todas partes. Europa entera
se pasa el tiempo tomando trenes y

dejándolos con motivos más o me

nos justificados.
La comezón de viajar ha coincidido

en nuestro país y en otros con la épo
ca en que,los viajes resultan más

complicados que nunca. Reservarse
una cama para cualquier tren expre
so resulta mucho más difícil que ga
nar unas oposiciones y obliga a una

serie de gestiones previas tan compli
cadas que, sin duda, pueden paran

gonarse con los de una seria negocia
ción diplomática. En los autobuses
de servicio público por carretera, las

gentes de los pueblos intermedios
suelen tener que tomar billete desde
la cabecera del trayecto, previo el ne
cesario encargo a un amigo.
Los camiones de carga son con fre

cuencia solicitados en los pueblos
para llevar a gentes que de otro mo

do carecen de medios para desplazar
se. Varias veces he podido contem

plar por esos campos de Dios la es

cena verdaderamente desolada del

grupito de gentes que esperan el paso
del coche de línea, vestidas «de do

mingo», junto a las caballerías que
las condujeron hasta allí desde el re
moto pueblo o el lejano cortijo. El
«auto» llega al fin y de él desciende

un cobrador con gorra y cartera, pa
ra decir secamente:
—No hay billetes. No llevo ni un

asiento libre.

La escena suele ser breve, pero
emocionante. Los campesinos argu
mentan exponiendo las causas de su

viaje: van a ver a un médico; al entie
rro de un pariente, a coger el tren pa
ra tal parte .. Los que vienen senta

dos, ante el temor de que se le ablan

de el corazón y ello les proporcione
una incomodidad nueva, suelen ha
cerse los distraídos y mirar con el ra

billo del ojo.
A veces triunfa el amor al prójimo

y los viajeros se ponen de parte de
los que esperan para presionar el áni
mo del cobrador, pero generalmente
—cuando entre los aspirantes a via

jeros no figura una chica guapa o un

anciano de esos que impresionan" a

los interlocutores con sus sabias ra

zones seritenciosas — triunfa el egoís
mo y el vehículo arranco, dejándose
allí, en el cruce ?de caminos o frente
a la venta, al grupito de gentes, que
ya no saben qué hacer ni dónde ir y
dudan entre regresar a sus lares o in

tentar detener a cualquier coche pri
vado, para pedirle por Dios la mer

ced de un asiento «aunque sea pagan
do lo que se diga».
Algunos suponen que los estraper

listas que conducen pequeñas canti
dades de artículos alimenticios han
dado lugar a un notorio aumento del
número de viajes, pero esta comezón

viajera de la gente no sólo se produce
en trayectos cortos, sino en toda cla
se de trayectos y distancias. Acaso es

que cada día hay más hombres que
no se encuentran a gusto en ninguna
parte y se dedican a buscar parte
donde estara gusto. Acaso influye en

el afán viajero la restricción -forzosa
que durante mucho tiempo, con oca

sión de guerras o trastornos, sufrie
ron los viajes.
Hay muy pocas cosas en el mundo

que puedan sernos dispensadas por
razón de un viaje, pero hay también

pocos recreos superiores para muchos
al gusto de despegarse por unos días
del ambiente en que cada jornada va

mos gastando un pedacito de nues

tra vida, sin casi darnos cuenta de
ello.

LrlDhA celebra con todo

entusiasmo el fausto
acontecimiento Je la

proclamación Jel Dogma
Asuncionista

Las campanas de todos los
templos egabrenses voltea
ron jubilosas en día tan

señalado para la
Cristiandad

Y los centros oficiales y mu

chas casas particulares lucie
ron colgaduras e iluminacio

nes.

El domingo, en brillante proce
sión, desfiló por las calles de la

Ciudad, la preciosa Imagen
Titular de la Parroquia de Nues

tra Señora de la Asunción
y Angeles

Mientras en la Ciudad Eterna,
nuestro Santísimo Padre Pío XII,
rodeado de millares de fiéles de todas
las partes del mundo, declaraba Dog
ma de Fe la Asunción de la Santí
sima Virgen en cuerpo y alma a los

Cielos, las campanas de todos los

templos de nuestra Ciudad, iriunda-
ban los aires de este transcendental
Día de Todos los Santos del Año
Santo de 1950, con sus repiques jubi
losos.

Cabra,eminentemente mariana, te
nía que festejar como ha festejado
este grandioso acontecimiento, el

mayor del siglo en que vivimos.
En los balcones de sus centros ofi

ciales, que lucían patrióticas colga
duras. ondeaba la bandera nacional,
yal anochecer, brillaron en ellos las

clásicas iluminaciones.
Casi todos los balcones de los edi

ficios particulares, también estaban

engalanados e iluminados.
Nota simpática: en la morada del

Hermano Mayor de la Cofradía de
Ntra. Sra. de la Sierra, cuyos balco-

(Termina en la plana central)
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¡Miguel-Miguel, traéte

el garrote!...
Ha existido desde los tiempos de

Pepico Carrera—que son los más re
motos qúe yo recuerdo— y existe en
nuestros días, un sector de feligreses
de la hermosa Parroquia de Nuestra
Sra. de la Asunción y Angeles a quie
nes gusta sobremanera sentarse en el
coro bajo. Yo no sé si es por escuchar
más de cerca la música y los cánticos
litúrgicos o por la comodidad que
ofrecen sus sillones.
Entre esos fieles se cuenta el ex-ca-

jista y excelenté barman Miguel Pé-
rez-Aranda Vilchez.
En los tiempos en que desempeña

ba el cargo de Sochantre de aludido
templo el jocoso D. Antonio Mora
Luque, cuya portentosa voz tantas
veces recordamos, a Miguel no le fal
taba el consabido asiento en el coro
ora en el quinario de Jesús Preso, ya
en las novenas al Sagrado Corazón o
a la Virgen de la Sierra. El sillón de
Miguel no era nada más que para él.
¡Ya se guardaría cualquier intruso de
ocuparlo, que con más diligencia que
Dimas levantaba de las butacas del
Principal a los equivocados, el So
chantre con su peculiar gracejo, «in
vitaba» a abandonar el asiento al
ocupante.
Se decía que aquellas preferencias

de Mora por Miguel tenían su expli
cación en los ponches que el segundo
servía «honoris causa» al primero en
la Repostería del Círculo de la Amis
tad que por aquellos tiempos llevaba
aquel modelo de hombres laboriosos
y buenos que se llamó D. Agustín Pé-
rez-Aranda Ríos, progenitor de Mi
guel.
Estaba instalada la señera socie

dad en la casa de la calle Martín Bel
da—hoy morada de la distinguida se
ñora D. a Carmen Portocarrero, viuda
de Valera— y la Repostería tenía su

puerta a la antigua calle de Alonso
Uclés.
Cuando llegaba Mora al Estableci

miento solía entonar esta cantinela:
— Miguel-Miguel échame un ponche

Y a continuación, soltaba admirable
mente estos «golpes» de trombón:
papa-pa-pi-pa-pi-pó.
Y así un día y otro...
Miguel algunas veces se hacía lo

que ahora llamamos «el Lorenzo» u
séase en madrileño «el lipendi» y en
tonces el Sochantre volvía a la carga
variando el «disco».
—Miguel-Miguel no te hagas el dis

traído... papa-pa-pi-pa-pi-póoo...
La mañana que ocurrió la anécdo

ta que motiva este articulejo estaban
sentados a la puerta de la Repostería
aquel maestro de periodistas que se
llamó D. Eladio Reyes Cruz, el ex-

Se asierra y trocea
leña para fogones así como para
carpinteros y silleros.
Servicio a domicilio GRATIS.
Avisos: Galle Córdoba, n.° 16

Nueva Junta Rectora de la Cooperativa de

Hortelanos, de esta Ciudad.-Elmovimiento

demográfico habido en Cabra durante el

pasado mes de Octubre.--Otras noticias e

informacionee o "o

Futbol en Villa Lourdes.„-En la carrera ci¬

clista celebrada el pasado domingo en Cór

doba, triunfó nuestro paisano José Gómez

(El Carbonero).—Las fiestas Asuncionistas
en nuestro puebloo o

Nueva Junta Rectora
de la Cooperaviva de

Hortelanos

En reciente junta general, ha sido
elegida la nueva Junta Rectora de la
Cooperativa de Hortelanos de esta
población, de la forma siguiente:
Presidente, Don Francisco Calvo

Alcántara.
Tesorero, Don Rafael Granados Es

pejo.
Secretario, Don Antonio Calvillo

Martín.
,

Vocales, Don Antonio Borrego Ra
mírez, Don Basilio López Valverde y
Don José Antonio Valle Castro.
Felicitamos con toda efusión a los

componentes de la nueva Junta por
sus nombramientos y como conoce
mos la eficaz colaboración que mu

chos de ellos prestaron al inolvida
ble fundador Don Rafael Jiménez
Cantero, estamos seguros que segui
rán trabajando con el mismo entu
siasmo y celo que lo hizo el finado,
por la prosperidad de la Cooperativa
y en beneficio de la gran familia huer
tana egabrense.

celente Corredor de Cereales D. An
tonio López Muñiz y el buen patricio
egabrense D. Carlos de Escofet y Mo-
linello. Este tenía un grajo que había
criado en la casa desde chico y que
cual los gallos ingleses que veíamos
en algunas calles tornar el sol—bajo
la vigilancia del jorobado de «Las Ca-
titas»,— discurría inofensivamente
picando aquí y allá.'
D. Eladio padecía de juanetes y pa

ra hacer más llevadera esta molestia,
cuando el zapatero no acertaba a
«salvarlos» al confeccionarle el cal
zado, se hacía él sendas cruces en
las botas, por donde asomaban los
polícromos calcetines.
«Periko», que así se llamaba el gra

jo, al acercarse a Reyes y observar
aquel pur^to rojo que se veía en la
bota, no tuvo más que darle un pico
tazo tan fuerte que el autor de «El
que la hace la paga» a pesar de su

gran humanidad dió un brinco enor
me a la vez que soltaba un «taco».
A Escofet se le veía la última mue

la; López a duras penas podía conte
ner la risa. Aquella desconsideración
de «Periko» le costó a D. Carlos otro
café y varias copas de anís «Pretel»,
este fué el bálsamo que mitigó a Don
Eladio el dolor.
Y terminamos la anédota. Las fre

cuentes visitas de Mora a la Reposte
ría y los «descensos» de la botella del
«Rom Egabro» escamaron al autor
de los días de Miguel hasta el punto
de que al ver entrar aquella mañana
en la Repostería a Mora y antes de
que éste pronunciara su acostumbra
da «cantata», dijo con sorna.

—[Miguel-Miguel, traéte el garrote!,

o

Boda en Málaga

Tudela -Von Schmiterlow

Del Noticiero del Lunes, de Málaga,
correspondiente al día 30 del pasado
octubre, copiamos:
«El pasado sábado, día 28, a las

once y media de la mañana, y en la
iglesia del Santísimo Corpus Christi,
de Pedregalejo, se celebró el enlace
matrimonial de la bellísima señorita
Mary Von Schmiterlow con nuestro
querido amigo el doctor en Farmacia
Don Luis Tudela de la Plaza.
Bendijo la sagrada unión el' cura

párroco Don Pablo González, que
ofició a continuación una misa de
velaciones y al final dirigió a los con
trayentes una elocuente plática.
La novia adornaba su gentil figura

luciendo traje de faya natural y velo
de tul ilusión y lindo collar de perlas
y brillantes, de tradición familiar. En
la mano, primoroso bouquet de nar-

'dos.,
A los acordes de la marcha nup

cial de Mendelshon hizo su entrada
la novia en el templo, artísticaménte
adornado, del brazo de su hermano-
político y padrino, el Doctor Don Mi-'
guel de Linares Pezzi, y el novio, de
rigurosa etiqueta, lo daba a su madre,
y madrina, Doña Carmen de la Plaza,
de Tudela:
Testificaron el acta matrimonial,

por parte de ella, su hermano polí
tico el excelentísimo señor Don José
M. a Muñiz, vizconde de Termens; los
doctores Don Francisco de Linares y
Vivar y Don Antonio de Linares Pez
zi; Don Rafael y Don José Tudela,
Don Guillermo Ojeda Francoso, Don
Guillermo Inza Campos y Don Euge
nio del Pino Zapata.
Por parte del novio lo hicieron los

Doctores en Farmacia Don Antonio
Mata Gómez y Don Antonio Ortega
Mata; Don Miguel Méndez Fernán
dez, Don Carlos Lamothe Tejón, Don
Miguel Jurado Pérez, Don Francisco
de la Plaza, Don Antonio Romero
Funes y Don Ramón de la Rosa.
A continuación, a los numerosos y

distinguidos invitados entre los que
figuraba lo más selecto de la sociedad
malagueña, se les sirvió un espléndi
do lunch en los jardines de la casa

rectoral.
Los nuevos Señores de Tudela, a

los que deseamos eterna luna demiel,
emprendieron viaje por carretera pa
ra Granada, Sevilla, Madrid, Valen
cia, Barcelona, Palma de Mallorca,.
Francia y Roma, con objeto de ganar
el Jubileo del Año Santo.» -

EL POPULAR desea también to
do género de venturas al novel ma

trimonio.

e imitó mejor que el Sochantre los
«golpes» de trombón.
En lo sucesivo, antes de pedir cual

quier servicio, procuraba Mora que
sonaran en la piedra del mostrador
las perras que importaban aquél.

El Duende Azul.
,

MOTEE
miTnÉ Ĉuartos de baño

y Agua corriente
en todas las
habitaciones

PROPIETARIO:

Antonio Amo

SantiagoCABRA (Córdoba

MARTIN lELDA,

Al e bro los recibos de

sepu turas de 2.
a clase

El Alcalde de es i Ciudad.
Hace saber: Q^ ^ partir de hoy y

hasta el día 30 delCorriente mes. que
dan puestos al coiro en la oficina de
Recaudación Mur icipal, sita en la
calle Juan Valera t úms. 34 36, los re
cibos correspondie res al ejercicio en
curso por «Derechas de renovación
del alquiler de sep Ituras de 2.a clase
del Cementerio Mi licipal de S. José»,
advirtiéndose a lo familiares intere

ón de las mismas
dichos derechos
azo, que una vez
se procederá a la
restos que la ocu-

osario común.
ico por medio del
il conocimiento y

sados en la ocupa:
que no satisfaga:
dentro del citado]
expirado el mismi
exhumación de lo:
pan y su traslado

Lo que hago púl
presente para gene
efectos.
Cabra, 7 de nov

Luis Cabello.—Vox
El Secretario, Raf.

:mbre de 1950.—
nandadó de S. S.a
Moreno la Hoz.

Movimiento
Habido en Cabra

mes de Octubre.

demográfico
durante el pasado

Nacimient >s
Matrimontos
Defuncic,

42
19
21

Anive: sano

imo pasado mesEl día 30 del pró
de octubre se cum[lió el primer ani
versario del fallecimiento de la seño

uriel, modelo derita Emilia Ruiz h
jóvenes virtuosas.
Ese día se celebre

de Sto. Domingo.
en sufragio del alm i de la finada,
Renovamos el te

en la Parroquia
solemne funeral

timonio de nues-
tra condolencia a us nermanos Ro
sario, Fernando, ftina María y Ma-
nuéla; hermana |. lítica D. a Elena

qs hermanos Ro-

Mora Almagro y ddiás familiares.

Vida Religiosa
Gran confort

Nuestra Ciudad celebró,

(Viene de la 1.a plana)
nes lucían asimismo colgaduras, on

deaba la multicolor bandera de la
Patrona, esa bandera bajo la cual
tantas veces vitoreamos en las calles
a la Paloma Blanca, y que San Fer
nando arrebató a la morisma y ofren
dó luego a la Virgen Serrana.
Y como complemento de estas ma

nifestaciones asuncionistas, el vir
tuoso Párroco de Ntra. Sra. de la

, Asunción y Angeles D. Francisco de
P. Caballero, tuvo la feliz iniciativa
de sacar en procesión en la tarde del
domingo último, la Imagen, —valio
sa talla policromada-de la Excelsa
Titular de la Parroquia que rige.
A las cinco de la tarde, de dicho

día, salió de la Parroquia matriz la
procesión.
La preciosa Imagen aparecía sobre

una canastilla adornada con flores
blancas con un exquisito gusto.
En el lucido cortejo figuraban to

das las niñas y niños de las Escuelas
Nacionales, las de la Fundación Ter
mens, Escolapias y del Ave María,
amén de una representación muy nu
trida de todas las Asociaciones pia
dosas de la localidad, con sus ban
deras y estandartes.
Los jóvenes de Acción Católica,

con su Presidente D. Enrique Onie-
,

va Jiménez, que portaba el báculo,
también iban en el brillante acompa
ñamiento que presidía el referido Pá-.
rroco revestido de capa pluvial, ro

deado de los Sacerdotes D. Diego Vi
llarejo y D. Daniel Rodríguez, Banda
de Música de las Escuelas del Ave
María, el Ayuntamiento y Autorida
des locales con el Alcalde accidental
D. José Garrido Moreno, al frente.
Nota destacada en el brillante cor

tejo fué la presencia de los parvuli-
llos del Calasancio egabrense, con
sus vistosos uniformes de gala.
Nuestro amadísimo ArcipresteDon

Antonio Povedano, también asistió
al acto.
Miles de criaturas se agolparon en

balcones, aceras y bocacalles para
presenciar el paso de la Imagen de la
Santísima Virgen en su Asunción a
los Cielos, acto con el que se cerra
ban los que nuestra Ciudad ha cele
brado el acóntecimiento que ha con
movido a toda la Cristiandad.

folios té tafo ROCH
De venia en la Ferrelería de

Juan Ruiz Bermejo Librería MEGIAS Cabra

o o o o

Organización Nacional
de Ciegos

DELEGACION LOCAL
Números premiados durante la se

mana pasada:
'Día 30, lunes

31, martes
1. miércoles
2, jueves

168
027
763
042
645
470

»

»

»

3, viernes
4, sábado

NOTA.—Esta Delegación paga los
premios dos días después de verifica
do el sorteo.

RADIO - REPARACIONES
TALLER DE REPARACION,
MONTAJE Y CONSTRUCCION
DE APARATOS DE RADIO Y
AMPLIFICADORES — --

W Máxima garantía

LOPERA Muñir Terrones, 7

CABRA
—f&^

Boda Gómez-Peña
A las 9 de la noche del día 30 del

pasado mes de octubre, tuvo lugar
en la Parroquia de Sto. Domingo de
Guzmán, de esta Ciudad, el matri
monial enlace de la bella y simpá
tica señorita Carmen Peña Ortiz con
Don Antonio Gómez Granados.
Bendijo la unión nuestro virtuoso

Arcipreste Don Antonio Povedano
Roldán, actuando de padrinos Don
Rafael Pérez Flores y su hija Carmen.
Deseamos a la nueva pareja dichas

y venturas mil.

Jorge Vigón.—El espíritu militar español
Frank Yerby.-Promesa rota
Henry Vallotton. —Alfonso XIII •

María Mercedes Ortoll.—Deuda de honor
André Maurois. —La máquina de leer los pensamientos
Robert E. Sherwood.—Roosevelt y Hopkins - Del New

- Deal a Pearl Harbour - La emi
nencia gris de la Casa Blanca
(2 tomos en tela con fotografías

Lajos Zilahy.—Los Dukay (2 tomos)
Zane Grey.—Senda de héroes'
Id. id. .—El camino del arco iris

Elinor Glyn.—La carrera de Catalina
Pearl S. Buck.—Otros Dioses

r. rústica

Viajera
Ha regresado a Casabermeja, des

pués de pasar una temporada en esta
Ciudad, al lado de sus familiares, la
bella y simpática señorita María Ro-

. dríguez Millán.

Nombramiento
Ha sido nombrado Mayordomo del

Real Colegio de la Purísima Concep
ción de esta Ciudad, nuestro querido
amigo Don Tiburcio Benítez Sán
chez.
Le deseamos, al felicitarle, los me

jores aciertos en el desempeño del
cargo.

Fútbol y Ciclismo

Resultó interesante, como anuncia
ban los programas, el partido de fút
bol que en el Campo de Villa Lour
des celebraron en su 8.° encuentro de
Campeonato local los equipos Club
D. Santiago y B. Remedios, el do
mingo último.
Los «eternos rivales» saltaron al

campo con deseos de victoria.
Hubo jugadas interesantes, algunas

pletóricas de emoción, pero al final
del partido el marcador cantó la vic
toria del Santiago por 31.

• El domingo último tuvo lugar en
. Córdoba una carrera ciclistas valede
ra para el Campeonato Provincial.
En ella tomaron parte destacados

corredores de toda la provincia.
Como en años anteriores, un co

rredor egabrense, José Gómez (El
Carbonero), ha sido a quien se ha
adjudicado el trofeo, pues se impuso
en todo momento de la carrera hasta
llegar a Villa del Río, con una venta
ja sobre sus competidores de 2 kiló
metros, logrando la prima ofrecida
por el Alcalde de dicho pueblo.'
De regreso a Córdoba, perdió un

poco de terreno debido al viento en
contra, pero ésto no le impidió pisar
la meta el primero consiguiendo así
la copa y banda de campeón provin
cial.
Enhorabuena al vencedor y nuestro

aliento a los aficionados a este noble
deporte.
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A la conquista de almas
Al celebrarse el pasado día 22 de

Octubre, el Domingo Mundial dePro
pagación de la Fe, Observatore Roma
no, órgano oficial del Vaticano, pu
blicó una estadística acerca del nú
mero de misioneros que continua
mente exponen y pierden sus vidas

por la conquista de prosélitos para
la doctrina de Cristo.
Recordando pasados acontecimien

tos acude a mi mente un hecho que
dejó en mí una impresión profundí
sima y que aconteció en las inexplo
radas y abruptas selvas tropicales
existentes entre Bolivia y Brasil, cer
ta de Matto Grosso (importante fac
toría brasileña en las inmediaciones
de la frontera boliviana) y que con

todo lujo de detalles me contara el

R. P. Superior de los Franciscanos
de Sucre.
Durante una breve estancia en di

cha Ciudad, tuve ocasión de saludar
al P. Damián, con quien anterior
mente compartí un viaje, el cual, en
unión del P. Director, ambos nava

rros, me refirieron el caso de dos mi

sioneros españoles que en su afán

por difundir la palabra de Dios, no

escatimaban sacrificios y calamida
des introduciéndose en lugares donde
la civilización no existe y los pocos
habitantes con quienes se puede tra

tar—no sin grandes precauciones—,
son escasos núcleos de indios (gua-
rayos, kechuas, guaranís, etc.), de es

píritu receloso, desconfiados' extre
madamente, ladrones como urracas

y cuyo estado.semisalvaje les sitúa al

margen de todo sentimiento de con

miseración, nobleza y pudor.
La difícil topografía del terreno,

provista de una exagerada vegetación
donde crecen desde el «cactus» de flo
res caprichosas y exóticas hasta el

corpulento «quebracho» de madera
dura como piedra; cruzado por los
ríos infestados de caimanes (llama
dos «yacaré»), llanuras pantanosas
donde una masa compacta de insec
tos de todos tipos y tamaños, porien
en peligro la salud y vida decualquier
intruso que trate de turbar la mono

tonía de la selva, aventurándose al

gunos metros más allá de cualquier'
centro de población. Y no hablemos
de los reptiles venenosos. En Brasil
mueren anualmente varios cientos de

indígenas a consecuencias de las pi
caduras que originan cualquiera de
las cuatro especies principales de ser

pientes (cascabel, coral y arará y otra
conocida vulgarmente con un endia
blado nombre «guaraní» denominada
yoporofobobo. Merece también algu
na atención al jaguar y puma (tigre y
león americanos) pues aunque abier
tamente no ataquen al hombre, de
vez en cuando dejan buena huella de

su paso y fiereza en rebaños e inclu

sive entre los pequeñuelos indígenas
que en sus correrías infantiles se ex

tralimitan por los alrededores de sus

aldeas. Unamos,a todo esto 'la falta
casi total de carreteras y caminos,
carentes de medios de locomoción,
vadeando ríos donde el «yacaré» dor
mita tranquilamente entre los caña

verales pero siempre dispuesto a lan
zarse implacable sobre cualquier
cuerpo extraño que trate de turbar su
interminable reposo. y'con ello ten

dremos reflejado un vivo retrato de
la selva. Y no precisamente de esas

que nos presenta la decoración de
una película de fieras, sino la real y
auténtica donde el peligro surje a ca

da paso y a cada segundo.
Perdone mi querido lector este bre

ve paréntesis informativo que solo

persigue darle el realce que merece a

la epopeya de aquellos dos desventu
rados compatriotas que fortalecidos
por una fe inquebrantable se aden
traron algo más de los límites ima

ginarios que distinguen la civiliza
ción de ese «infierno verde», como se

llama con frecuencia por allá.,
Sin duda influyó en su ánimo el es

píritu aventurero y quijotesco de

nuestra raza. Quizá la gesta heroica
de nuestros antepasados les sirvió de
estímulo y trataron de imitar aque
llos puñados de hombreé que capita
neados por Cortés, Pizarro y otros y
armados de toscos y rudimentarios
arcabuces dominaron a caudillos cé
lebres (Monteczüma, Atahualpa, Cau-
policán y muchos más caciques in

cas, aymaras y araucanos, etc.) que
contaban con legiones de indios

aguerridos, conocedores del terreno

y aclimatados al ambiente. >

De nada sirvió las recomendacio
nes y advertencias de amigos y com

pañeros. A ellos les movía un fervo
roso deber y por él estaban dispues
tos a todo.
Se adentraron en la selva por un lu

gar denominado «Llanos de Guara-
yos» en la provincia boliviana de San
ta Cruz y con dirección a las márge
nes del río Itenez Guaporé (afluente
del Amazonas) a la altura de Matto
Groso (Brasil oriental), allá por el
mes de Abril de 1948, época en que
cesa la estación de lluvias torrencia
les en aquellos parajes.
En la fecha que celebraba esta en

trevista, Febrero del corriente año,
aún se desconocía la suerte de ellos.
Lo más probable es que sucumbieran
ante cualquiera de los peligros enu

merados.

Q\l consultar sobre si se intentó al

go por localizarlos, me respondieron
pausadamente: La selva, muda, in
flexible y cruel, es celosa guardiana
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de sus riquezas y secretos. Tratar de
descubrirlos es arriesgar demasiado
la vida, ya que cuenta con infinitos
medios defensivos y ofensivos capa
ces de hacer temblar al más decidido.
Más tarde me fui dando cuenta de

la cruda realidad que encerraban

aquellas palabras.
Cuando en algunas ocasiones he

cruzado con mi primo en un «jeep»
algunos surcos abiertos en ella, me

ha parecido ir navegando por un mar

de intrincado follaje, cubierto el cie

lo de tupida vegetación que impide
parcialmente la entrada de los rayos
solares » si alguna vez, en mi afición

cinegética, he intentado perseguir
cualquier pieza, apenas introducido
escasos metros entre la cortina vege
tal, inmediatamente he tenido que
salir con rapidez palmoteando a mi

alrededor para librarme de una pla
ga de insectos que me «obsequiaban»
con serios aguijonazos, no sin antes

haber recibido las «caricias» de espi
nos, zarzas y lianas que crecen al

amparo de los grandes gigantes de
la selva.

. Todo este relato, carente de valor
literario, pero lleno de emotivo re

cuerdo, ha hecho retroceder mi pen
samiento y suspenderlo breves mo

mentos a muchos miles de kilóme
tros. Saborear con éxtasis las belle
zas salvajes con que la Naturaleza

obsequió un país lleno de emociones

y rarezas, de las cuales mucho se pue
de hablar pero he de limitarme a un

leve bosquejo y evitar ser excesiva

mente cansado.
Al recordar la celebración del Do-

mund, acude a mi memoria un senti

miento de admiración hacia aquellos
dos misioneros que con la ayuda es

piritual de su fe, caminando al azar

y armados exclusivamente por un

breviario y un rosario rematado en

gran crucifijo, supieron dejar bien al

tos la doctrina que profesamos y el.
nombre de nuestra Patria. Ejemplo
exacto del espíritu indomable de una

raza que llevó la civilización, lengua
y religión al rincón más apartado en

que alcanzara un rayo de sol.

José Antonio Lopera.'
Cabra, noviembre 1950.
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